
HORA SANTA 

En la Fiesta de Nuestra Señora de la Merced, 
 santa patrona de los presos. 

 



 

Celebrante: En los cielos y en la tierra, sea para siempre alabado. 

Asamblea: El corazón amoroso de Jesús sacramentado. 

Señor, aquí estamos en tu presencia sacramental, adorándote y 
alabándote, uniendonos en oración por nuestros hermanos 
privados de la libertad, por sus familias y los que colaboran en 
los centros de penitenciarios;autoridades, custodios, 
trabajadores, bienhechores, voluntarios de nuestra 
arquidiócesis.  

Ayúdanos para que podamos siempre estar junto a Ti, 
aumentanos la fe, con nuestros hermanos privados de la libertad. 
Muestrales tu misericordia, llenalos de tu amor. Y a todos, danos 
un espíritu generosos que siempre esté dispuesto a seguirte y 
servirte, especialmente en los más necesitados.  

Celebrante: En los cielos y en la tierra, sea para siempre alabado. 

Asamblea: El corazón amoroso de Jesús sacramentado.  

Celebrante: Padre nuestro… Ave María… Gloria al Padre… 

Señor, te pedimos por estos hermanos nuestros(as), privados de 
libertad, que nunca pierdan la esperanza, que día a día se 
acreciente en ellos y podamos juntos darte gracias por todas las 
bendiciones que les das; y en especial para que nuestra oración 
hoy llegue favorable a Ti; oración de adoración, de intercesión y 
en acción de gracias ante ti, Jesús Eucaristía, verdaderamente 
presente en el Santísimo Sacramento del Altar. 

 

 



Celebrante: En los cielos y en la tierra, sea para siempre alabado. 

Asamblea: El corazón amoroso de Jesús sacramentado.  

Celebrante: Padre nuestro… Ave María… Gloria al Padre… 

Señor, te amamos, te bendecimos y por eso estamos hoy aquí. 
Danos tu gracia para que nunca perdamos el valor de amar, sin 
juzgar; que seamos capaces de ayudar a nuestros hermanos en 
sus necesidades materiales y acompañarles en su Camino 
espiritual, para que todos podamos vivir siempre unidos en el 
Amor. 

Celebrante: Padre nuestro… Ave María… Gloria al Padre… 

Silencio breve y Canto:   

De la Primera Carta del apóstol San Juan (1 Jn 4, 7-16) 

Queridos míos, amémonos unos a otros, porque el amor viene de 
Dios. Todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que 
no ama no ha conocido a Dios, pues Dios es amor. Miren como 
se manifestó el amor de Dios entre nosotros. Dios envió a su Hijo 
único a este mundo para que tengamos vida por medio de Él. En 
esto está el amor: no es que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
que Él nos amó primero y envió a su Hijo como víctima por 
nuestros pecados.  

Palabra de Dios. 

Asamblea: Te alabamos, Señor. 

 

 



Reflexión 

Bendito	 Seas	 Señor,	 gracias	 por	 estar	 en	medio	 de	 nosotros	 en	 el	
Santísimo	Sacramento	del	Altar.	Gracias	 Jesús	porque	estás	en	esta	
Hostia	 Consagrada	¡Pan	 bajado	 del	 Cielo	 y	 alimento	 del	
hombre!	¡Bendito	seas	 Jesús!	 te	alabamos	y	 te	bendecimos	porque	
eres	grande,	porque	es	eterna	tu	Misericordia.		

Queremos	poner	ante	ti	a	nuestros	hermanos	privados	de	la	libertad.	
Bendícelos	Señor,	Dios	misericordioso.	Te	alabamos	y	te	bendecimos	
Jesús	porque	has	dado	la	vida	por	nosotros	y	nos	has	comprado	con	
tu	Sangre	derramada	en	la	Cruz.	Te	alabamos	y	te	bendecimos	Jesús	
porque	Tú	eres	nuestros	Salvador,	nuestro	libertador.	Estás	aquí	en	
medio	de	nosotros	Señor	Jesús,	para	bendecirnos,	para	ungirnos,	para	
liberarlos	 y	 liberarnos	 de	 toda	 atadura.	 ¡Bendito	 seas	 Señor!		
	

(Daniel	3)	
Creaturas	todas	del	Señor,	bendecir	al	Señor,	
Ángeles	del	Señor,	bendecir	al	Señor,	
Cielos,	bendecir	al	Señor,	
Cuanto	germina	en	la	tierra,	bendiga	al	Señor,	
Cetáceos	y	peces,	bendigan	al	Señor,	
Aves	del	cielo,	bendigan	al	Señor,	
Cuanto	germina	en	la	tierra	bendiga	al	Señor,	
	

Silencio 

	
Dios	 está	 en	 medio	 de	 su	 pueblo	 ¡alabanzas	 a	 ti	 Padre	 bueno!	
¡Alabanzas	a	ti	Jesús	Hijo	de	Dios	Vivo!	¡Alabanzas	a	ti	Espíritu	Santo!	
¡Alabanzas	a	ti	Santísima	Trinidad	un	solo	Dios,	gloria	a	tu	Nombre!	
	

	



Canto	

Lc	6,	20-27	

¡Felices ustedes los que lloran, porque reirán! 
¡Felices ustedes si los hombres los odian, los expulsan, los insultan, los 
consideran unos delincuentes a causa del Hijo del Hombre! ¡Alégrense 
en ese momento y llénense de gozo, porque les espera una recompensa 
grande en el Cielo!, recuerden que de esa manera trataron también a los 
profetas en tiempos de sus padres. 
 ¡Pero pobres de ustedes los ricos, porque tienen ya su consuelo! ¡Pobres 
de ustedes los que ahora están satisfechos, porque después tendrán 
hambre! ¡Pobres de ustedes los que ahora ríen, porque van a llorar de 
pena! ¡Pobres de ustedes cuando todos hablen bien de ustedes, porque de 
esa misma manera trataron a los falsos profetas en tiempos de sus 
antepasados! Yo les digo a ustedes que me escuchan: amen a sus 
enemigos, hagan el bien a los que los odian, bendigan a los que los 
maldicen, rueguen por los que los maltratan. 
	

Gracias Jesús, gracias Señor por estas palabras de las Bienaventuranzas, 
pero, ¡Pobres de nosotros cuando estamos lejos de ti! ¡Pobres de nosotros 
que hemos estado tanto tiempo lejos de ti!, por eso en este momento en 
esta Hora Santa, queremos pedirte perdón Señor; ¡perdón por tantas veces 
que nos hemos separado de ti! ¡Perdón Señor, por no haberte amado y 
visto tu Rostro en el hermano pobre y caido en desgracia! Por no haberte 
venerado como el Verdadero Dios por quien se vive! ¡Perdón por tener 
falsos dioses, falsos ídolos! ¡Perdón por no tener tiempo para ti mi Señor 
en la oración y en el amor de entrega al más necesitado! ¡Perdón Señor 
por no cumplir tus mandamientos! ¡Perdón Señor por quebrantar tus 
leyes! ¡perdón Señor perdón! 

Gracias Jesús, gracias por esta paz que solo Tú nos das.  

Silencio y canto breve.	

	



“Les	diste	del	Pan	del	Cielo,	
Que	contiene	en	sí	todo	deleite”	

	

Oremos: 
Oh Dios, que en este sacramento admirable 
nos dejaste el memorial de Tú pasión; 
Concédenos venerar de tal modo 
los sagrados misterios de Tu Cuerpo y de Tu 
Sangre, que experimentemos constantemente en 
nosotros el fruto de Tu redención. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. 
Amen. 

	
+	Bendición	(cuando	hay	Sacerdote	o	Diácono).	

	

	

	

	

	

	

	



	
Aclamación 
Bendito sea Dios.  

Bendito sea Su Santo Nombre.  

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre.  

Bendito sea el nombre de Jesús.  

Bendito sea Su Sacratísimo Corazón.  

Bendito sea Su Preciosísima Sangre.  

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  

Bendito sea el Espíritu Santo consolador.  

Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María santísima.  

Bendita sea su santa e Inmaculada Concepción.  

Bendita sea su gloriosa Asunción.  

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.  

Bendito sea San José, su castísimo esposo.  

Bendito sea Dios en Sus ángeles y en Sus santos. 

En los Cielos y en la Tierra, sea bendito y alabado, el Corazón 
Amoroso, de Jesús Sacramentado (3 veces) 

 

 



 

 

 

 



 


